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			Prólogo

			El libro que tengo el placer y el honor de prologar, de mi amiga y colega Liliana Hollmann, es un umbral hacia la multiplicidad de formas que, a través de la luz, toma el amor. Apreciar la inmensidad de dicha luz como fuerza vital, como flujo universal que une y cohesiona la manifestación del espíritu en cada pulso, expande sentires y comprensiones. Este libro revela cómo la vida se expresa a cada instante en los distintos ciclos de experiencias en el espacio-tiempo. Adentrarse en cada capítulo y dejarse tocar por los testimonios y las reflexiones, sentir y leer los ecos del alma, sus experiencias de expansión y contracción, sus anhelos por la luz y el desarrollo, son un regalo y un servicio para la evolución y la esperanza humana.

			La Terapia de Regresión a Vidas Pasadas (TRVP) es un instrumento valioso y delicado, y como tal necesita de una mano especializada que saque su potencial y sus sonidos más bellos. Liliana, sin duda, es alguien capaz de hacerlo. Mediante la TRVP, ayuda a las personas a encontrar la melodía escondida que necesita vibrar en su ser, las guía de manera amorosa para sanar heridas, restaurar memorias e integrar sensaciones que quedaron sin procesar o pendientes de sanar. Tiene el don de acompañar en los confines de los viajes del alma, de un modo exquisito y profundo, haciendo espacio interior para que las memorias, que pujan para ser integradas, se expresen, en un camino de liberación y expansión de la conciencia en el que los mensajes del espíritu orientan para avanzar y seguir construyendo un futuro como expresión de lo nuevo, de lo aún no creado. 

			Agradezco a la vida por haberme dado la oportunidad de compartir con Liliana muchos años de encuentros, meditaciones, retiros, supervisiones, charlas, sueños y viajes a Assisi, mi querida tierra espiritual en Italia. Mi deseo para todas las personas que lean este libro es que su alma multidimensional brille cada día más, para expresar la compasión, la reconciliación, el amor y la fraternidad universal con lo creado, la creación y el Creador. Podemos ser el mundo que queremos ver. Mi amor y luz para todos.

			Lic. Gustavo Rodio

			Buenos Aires, 15 de mayo de 2022, 
en Luna llena en el signo de Escorpio.
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			PALABRAS PRELIMINARES

		

	
		
			Como un oleaje de luces y sombras, en el escenario de la vida,

			danzan nuestras emociones.

			¿Y cuál es el norte?

			La paz en el corazón.

			¿Y cuál es el refugio?

			Sentir la presencia de Dios.

			¿Y cuál es el alimento?

			El aliento divino en la oración y la meditación.

			¿Y cuál es el destino?

			La Luz y el Amor.

			¿Y cómo llegar?

			Escuchando en el silencio.

			¿Y cuándo tendré tiempo para eso?

			Ahora es el momento de darte ese presente.

			Ya sea que nos estemos reencontrando, o que transitemos juntos el camino de las regresiones por primera vez, para mí es una alegría que podamos emprender este recorrido. A lo largo del mismo, transmitiré mi experiencia y la de mis pacientes, que traspasa nacionalidades, tiempos, creencias y espacios. Compartiré con ustedes uno de los mayores aprendizajes adquiridos durante más de quince años de trabajo con regresiones. Me refiero al hecho de haber comprendido que la muerte no es un final y que la vida tampoco es un comienzo, como pensamos la mayoría de los humanos occidentales, ya que en otras culturas el concepto de reencarnación es milenario. Pero ¿qué es lo que sostiene el pulso de vida eterno que se manifiesta como latido del corazón en la tierra? ¿Cuál es el hilo invisible que une entre sí las experiencias del alma? 

			El cuerpo es el vehículo del alma. Recuerdo haber pensado en esto mientras me deleitaba mirando escenas de ballet protagonizadas por Paloma Herrera, Eleonora Cassano, Cecilia Figueredo, Julio Boca, Maximiliano Guerra, Hernán Piquín, entre otros bailarines. El despliegue de sus cuerpos evocaba el impulso de las almas por salirse y agitarlos, traspasarlos. ¿Qué fuerza, me preguntaba, los hacía volar en el escenario? ¿Qué fuerza nos hace a todos venir al escenario de la vida? ¿Dónde estábamos antes de nacer? Darnos cuenta de que somos alma antes de llegar a esta tierra y después de abandonarla, y de que el cuerpo es el traje que usamos para los distintos eventos en los que el alma se expresa, es el gran cambio que se nos está pidiendo como humanidad para hacernos responsables de nuestras acciones, de sus efectos, para enfrentar la despedida propia y de los seres queridos sin miedo. Así lo experimentó una paciente recordando su vida como hombre en la tribu de los tuareg: cuando llegó el momento final, su familia lo despidió deseándole que tuviera un buen viaje.

			El nivel de conciencia que tienen los bebés y la continuidad de la conciencia después de dejar el mundo nos invita a dar lo mejor de nosotros sabiendo que nacer y morir son giros en el escenario, idas y vueltas con invitaciones a mejorar la coreografía. La conciencia es antes de nacer y después de morir. La reencarnación como posibilidad misericordiosa de seguir experimentando sobre el amor y el perdón es un concepto ancestral en culturas orientales que, poco a poco, va ganando terreno en el mundo occidental. En su libro La muerte: un amanecer, Elisabeth Kübler-Ross se refiere a las experiencias cercanas a la muerte y al fenómeno de luz que las acompaña:

			Después, cuando habéis realizado este pasaje, una luz brilla al final. Y esa luz es más blanca, es de una claridad absoluta, y a medida que os aproximáis a esta luz, os sentís llenos del amor más grande, indescriptible e incondicional que os podáis imaginar. No hay palabras para describirlo. […] Cuando alguien tiene una experiencia del umbral de la muerte, puede mirar esta luz solo muy brevemente […] pero cuando uno muere este contacto entre el capullo de seda y la mariposa podría compararse con el cordón umbilical que se rompe. Después ya no es posible volver al cuerpo terrestre, pero de cualquier manera, cuando se ha visto la luz ya no se quiere volver. Frente a esta luz os dais cuenta por primera vez de lo que el hombre hubiera podido ser. Vivís la comprensión sin juicio, vivís un amor incondicional, indescriptible1.

			Primero está la experiencia de la luz, luego se siente el amor. Esto se vislumbra en las regresiones al recordar el último día de vida de una existencia pasada. El Hombre de Vitruvio de Da Vinci y su figura de estrella pareciera una invitación a ver las posibilidades de brillar y dar luz a las cuales el cuerpo puede responder. Las estrellas son las que producen en su combustión los átomos y nuestra estrella, el Sol, solo puede producir átomos hasta el número atómico 6, que es el carbono. Pero el número atómico del hierro, que circula en nuestra sangre, es 26, y el del yodo, que se encuentra en nuestra tiroides, 53. ¿De qué estrellas provendrán? 

			Sin duda somos polvo de estrellas amasado con una inteligencia divina que reúne nuestras experiencias pasadas, envasadas en la conciencia de la existencia eterna con condimentos ancestrales, que se materializan en un cuerpo físico en el que habita el alma. Esta, envuelta y custodiada por el cuerpo astral y causal, vibra en sintonía con la conciencia universal, aunque a veces no nos demos cuenta. Si con la voluntad de sintonizar con la fuente de energía divina percibimos destellos de quienes somos en verdad, el hecho de recordar, de pasar por el corazón esa frecuencia, nos torna gozosos, amorosos, nos vuelve más brillantes, porque como estrellas nuestra misión es brindar esa luz que se trasluce en la mirada humana y en las sonrisas por haber recuperado esa conciencia del ser.

			Recuerdo el caso de Julián, contado en el capítulo ocho de mi primer libro, Viajando a vidas pasadas. Cuando era pequeño, tenía miedo de morir porque creía que era una forma de no encontrarse. A medida que fuimos realizando las regresiones, esta creencia se transformó en la vida es siempre, uno no muere. Esta frase fue posterior a percibirse desde el alma, tras dejar una vida de soldado y percibir una luz cálida. Esa luz es lo que contiene, no el cuerpo físico. La unión con esa luz es lo que disipa el miedo de separación (y desaparición)2. En la última sesión, Julián dijo que había comprendido que cada vida se desarrollaba de manera renovada a lo largo de una única existencia eterna. Espero que en los próximos relatos que irán encontrando en este libro, puedan vivenciar esta misma comprensión. Espero que estas historias también generen un espacio a nuevas creencias en ustedes. 

			El ser trasciende los límites del cuerpo físico, y la existencia no concluye con la llegada de la muerte. El cuerpo como contenedor del alma, que abriga también la conciencia, se transforma en el vehículo para cumplimentar los anhelos que venimos a materializar en la tierra. Recordar los dones de vidas pasadas que donaremos en el presente nos contenta de un modo que a veces buscamos en forma de placeres que solo dejan sensación de vacío o insatisfacción. Pero cuando nos damos la pausa para escucharnos en momentos de calma, a través de una meditación, de una oración, de cantar un mantra o durante una regresión, nos sentimos expandidos por el solo hecho de recordar esa misión por la cual vinimos a este plano. Cuando vamos conectándonos con ese anhelo y le damos forma, activamos esa luz que nos habita y que, como polvo de estrellas materializadas, nos ayuda a iluminar nuestro camino y el de los demás.

			Se trata de una pausa para permanecer, para permear el ser y descubrir el para qué nacer. Pausa para contemplar, para habitarnos en nuestro templo. Pausa como versión pequeña de paz-ciencia. Pausa para descubrir el anhelo del alma, para inhalar el anhelo que nos inspirará a desarrollar las virtudes dormidas, para que el cuerpo se transforme en el contenido de este contento de recordar nuestra verdadera naturaleza de luz. Antes de finalizar estas palabras preliminares, quisiera compartirles un fragmento que corresponde al diario espiritual de Paramahansa Yogananda, en su entrada del día 26 de julio:

			Aunque planeo y llevo a cabo numerosos proyectos en este mundo, lo hago con el único propósito de complacer al Señor. Continuamente me pongo a prueba —incluso cuando estoy trabajando— y le susurro interiormente: ¿Dónde estás, Señor? Y, de inmediato, el mundo entero se transforma. No existe entonces más que una gran Luz, y yo soy una pequeña burbuja en ese Océano de Luz. ¡Tal es el gozo que se experimenta cuando se vive en Dios!3

			Mi intención es que este libro brinde consuelo a quienes no pudieron despedirse de sus amores, a través de los testimonios de la paz que se vivencia al dejar este plano, en el que la luz es el vehículo por el cual el alma sigue su viaje a través del portal de la muerte. El amor vive siempre, y espera el momento propicio para ser expresado, nos envuelve para que nos sobrepongamos a nuestros miedos, y nos permite encontrar la valentía del espíritu. Como aprendí de Brother David, espíritu es aliento de vida. Los espíritus de nuestros seres queridos encuentran las maneras más creativas de transformar sus ausencias en presencias, sorprendiéndonos con calor y luz, símbolos de la vida misma. Esto trae a mi memoria una estrofa de la canción que cantaba de chica mientras iba a tomar mi primera comunión: Hay una luz en mi camino, la luz divina de la fe. Recuerdo mis pasos firmes y seguros, con emoción. Ahora sé que hay una luz en el camino, esa luz que guía hacia la vivencia del amor, estemos donde sea que estemos. Les propongo que caminemos juntos. No importa si no tienen fe, eso puede cambiar si llegan a la última página.

			

			
				
					1. Kübler-Ross, Elisabeth (2014). La muerte: un amanecer. Barcelona: Luciérnaga.

				

				
					2. En el desarrollo del libro encontrarán pistas sobre cómo lograr esa unión, especialmente en el último capítulo. 

				

				
					3. Yogananda, Paramahansa (2005). Diario espiritual. Los Ángeles: Self Realization Fellowship.

				

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

LA TERAPIA DE REGRESIÓN A VIDAS PASADAS O TRVP

		

	
		
			La Terapia de Regresión a Vidas Pasadas o TRVP es una herramienta valiosa que permite observar el pasado para valorar el presente. Es una terapia breve, que entiende que hay conflictos que se produjeron en otras circunstancias, otras vidas, y que una forma de resolverlos es retrotraerse a la situación que les dio origen. Posibilita recordar para no repetir, y recobrar lo aprendido y olvidado para vivir la encarnación presente con más conciencia. 

			La experiencia de TRVP comienza con una relajación que se profundiza progresivamente, hasta que se invita al paciente a visualizar un lugar especial, donde podrá acceder a sus recuerdos. Es común que en la adultez no tengamos recuerdos conscientes de nuestras vidas pasadas, ya que sería imposible vivir con tanta información. Cada posibilidad de vida que se presenta es vivida como una oportunidad de escribir una historia diferente. Sin embargo, a veces necesitamos saber para seguir avanzando, desde el recorrido anterior, para no repetir experiencias y para recuperar los dones dormidos del alma, enriqueciendo el camino actual. Mas allá del motivo de consulta que lleva a la persona a realizar la regresión, es importante considerar que se recuerda lo que se necesite recordar.

			La regresión consta de: una evocación placentera de algún momento de la infancia de la vida presente; una evocación de percepciones de la experiencia en el vientre materno; un recuerdo del primer día de vida. Luego se acude a recuerdos más lejanos, de otras vidas, para llegar al momento más importante de esa existencia, y visualizar el último día con una actitud de observación desapegada. En ese estado surgen soluciones impensadas para los desafíos del presente, y el alma trae consigo los aprendizajes. Al final, se recibe un mensaje de sabiduría que puede aparecer como una voz interna o a través de una persona conocida. Por lo general, se trata de recomendaciones simples pero profundas, que motivan a los pacientes a realizar cambios en sus vidas con mayor confianza y seguridad en sí mismos, porque después de la experiencia han conectado con el valor de su propia divinidad4.

			Esta terapia es recomendable para personas que quieren mejorar sus relaciones, trayendo a la consciencia aprendizajes de vidas pasadas. Puede funcionar como complemento de otra terapia, en tanto es una herramienta clínica, y suele ser de mucha ayuda para personas que sufren fobias, migrañas, miedo a la muerte, estrés y enfermedades psicosomáticas. El requerimiento indispensable para realizar una regresión es que el paciente tenga una estructura psíquica estable. Es importante mencionar que el proceso de recordar vidas pasadas sucede al margen del credo del consultante. En este sentido, en su libro Brian Weiss dice:

			En el año 325 d. C., el emperador romano Constantino el Grande, junto con Helena, su madre, había eliminado las referencias a la reencarnación contenidas en el Nuevo Testamento. El segundo Concilio de Constantinopla, reunido en el 553, confirmó ese acto y declaró herética la idea de la reencarnación. Al parecer, consideraban que esta idea debilitaría el creciente poder de la Iglesia, al conceder a los seres humanos demasiado tiempo para buscar la salvación. Sin embargo, las referencias originarias habían existido; los primeros Padres de la Iglesia aceptaban el concepto de la reencarnación. Los primitivos gnósticos —Clemente de Alejandría, Orígenes, San Jerónimo y muchos otros— estaban convencidos de haber vivido anteriormente y de que volverían a hacerlo5.

			La TRVP proporciona al paciente una comprensión sobre la problemática de su vida presente teniendo en cuenta sus acciones pasadas, y dándole la oportunidad de mejorar su karma, de resolver situaciones pendientes y de recordar virtudes que puede implementar en su presente, conectando el cuerpo, la mente, el alma y el espíritu, que es eterno y vive más allá de las diferencias religiosas o de nacionalidad. Dicho esto, para las personas que están empezando a interesarse por esta temática o para aquellas que quieren reforzar conceptos, comparto algunas de las preguntas que aparecen con más frecuencia en los grupos y en las consultas individuales —con sus correspondientes respuestas—, muchas de las cuales ya fueron planteadas en los libros Almas compañeras y El peregrinaje del alma.

			Desde el punto de vista científico, ¿cómo se avala la TRVP?

			Un procedimiento es científico cuando la aplicación de una técnica en cualquier circunstancia y con las condiciones adecuadas obtiene un mismo resultado determinado, definido y concreto. El efecto de las regresiones produce una interiorización que permite la expresión del alma. Uno puede ser de cualquier religión o agnóstico y podrá experimentar esa interiorización. La ley de gravedad, por ejemplo, existía antes de que fuera comprobada científicamente, y esto sucede porque en cualquier lugar del mundo, cuando soltamos una manzana cae por su propio peso. De la misma manera, los numerosos pacientes que han experimentado las regresiones durante los más de cuarenta años de práctica del doctor Brian Weiss, como de la mía desde 2006, han obtenido un resultado similar de la percepción de su alma. Por otro lado, en la Comisión de Galileo llevada a cabo en septiembre de 2018, en la ciudad de Londres, se presentó el reporte Galileo, un texto firmado por más de ochenta científicos de las más diversas áreas, pertenecientes a treinta de las más prestigiosas instituciones del mundo. Los firmantes, a través de su adhesión, expresaron su compromiso con esa mirada integral de ciencia y espiritualidad. 

			¿Cómo se llega a recordar?

			Por medio de un estado de relajación profunda y de concentración focalizada, se van percibiendo las imágenes, las sensaciones o los pensamientos como si fueran un sueño. La diferencia es que este estado de relajación consciente posibilita que la persona hable mientras recuerda, ya que está en total control de la situación y es capaz de pedir lo que necesita. Además, se acuerda de absolutamente todo lo experimentado al finalizar la regresión. 

			¿Cómo sé si es un recuerdo o es un producto de mi imaginación?

			En la regresión, la persona entra en una simultaneidad de estados. Se incorporan los sonidos externos, se está consciente de lo que sucede alrededor y, al mismo tiempo, se van percibiendo imágenes o sensaciones que pertenecen a otra vida y se proyectan en la mente como si se viera una película conocida pero no recordada. Uno de los indicadores de haber vivenciado un recuerdo de vida pasada puede ser la aparición de sensaciones corporales. Cierta vez, una paciente que estaba recordando haber sido un hombre con grandes manos que trabajaba la piedra, las sentía tan robustas y pesadas que necesitó abrir los ojos para verlas. Otra paciente, al verse en Rusia en el año 1700, sintió tanto frío que tuve que cubrirla con cuatro mantas mientras narraba sus vivencias de esa época. Estas manifestaciones desaparecen una vez que finaliza la regresión. Corresponden a ese pasado. La imaginación supone una intención de fantasear con lo que uno desea. En la regresión, una imagen, un pensamiento, un paisaje, una temperatura corporal, un aroma, simplemente aparecen y sorprenden. Por eso, es importante mantener un rol de espectador sin criticar para poder vivenciar ese momento de contemplación. Cada paciente es testigo y protagonista al mismo tiempo. En la regresión, las personas se emocionan cuando se encuentran en determinadas situaciones o reconocen a seres significativos de esta vida que estuvieron acompañándolos allá lejos y hace tiempo, y este es un fuerte indicio de la veracidad del recuerdo. Otro de los indicadores son los nombres de lugares, personas y fechas de sucesos desconocidos por el paciente que aparecen durante la regresión y luego son corroborados. 

			¿Qué se requiere para realizar una regresión?

			El requerimiento indispensable para realizar una regresión es que el paciente posea una estructura psíquica estable. Analizo la posibilidad de regresión junto con el paciente y acordamos si es el momento adecuado. La mayoría de las consultas son para entender ciertos vínculos que se repiten, otras surgen por problemas físicos o emocionales, como miedos irracionales que necesitan resolverse y tienen plena relación con situaciones de encarnaciones pasadas. Las regresiones nos muestran que cuando dejamos esta vida, abandonamos el cuerpo físico, pero podemos llevarnos ciertos hábitos que pueden volver como tendencia en la vida presente. Como cada nueva encarnación es una oportunidad para mejorar, lo importante es tomar conciencia de que podemos hacer algo diferente de lo que ya hicimos anteriormente. Por otro lado, no todos necesitan realizar regresiones para solucionar los temas presentes, hay situaciones de esta vida muy concretas que necesitan ser resueltas antes de iniciar una regresión. 

			¿Cuántas sesiones se recomienda realizar? 

			Depende del motivo de la consulta y de lo que vaya surgiendo en las regresiones. Ni el paciente ni yo podemos anticipar el contenido de los recuerdos que puedan surgir. En algunos casos, por ejemplo, madres que no habían podido conectarse con el amor que querían brindar a sus hijos, necesitaron una sola regresión para que el vínculo amoroso pudiera instalarse. En otros casos, las respuestas se van dando en la sucesión de regresiones y cada una va transmitiendo un mensaje que suele terminar de descifrarse en la tercera regresión. 

			¿Cuáles son los beneficios de la TRVP?

			Cuando estamos en una búsqueda, la regresión puede ser un camino de encuentro con las preguntas existenciales: ¿Quién soy? ¿Cuál es mi misión? ¿Por qué me relaciono con cierto tipo de personas? ¿Para qué estoy en este mundo? ¿La vida es solo trabajar y volver a casa? ¿Dónde está mi otra morada, de la cual a veces tengo tanta añoranza? También, cuando aparecen síntomas que pueden ser señales que nos da el cuerpo de dolores guardados, es posible descifrarlos y comprenderlos a la luz de la regresión. Esto además nos permite eliminar la culpa, dar y recibir perdón, recuperar nuestra valentía y tener la posibilidad, como bien decía el religioso, paleontólogo y filósofo francés Pierre Teilhard de Chardin, de sentirnos un alma teniendo experiencias terrenas y acceder a conocimientos espirituales de los que no teníamos conciencia. Cuando tenemos sueños repetitivos o nos encontramos en lugares en los que nos parece haber estado anteriormente —el famoso déjà vu—, la regresión se ofrece como el armado de un rompecabezas cuyas piezas se van acomodando, y eso que no tenía coherencia comienza a cobrar sentido. Si nos duele el cuerpo, vamos al médico. ¿Y cuando nos duele el alma? Psicología significa etimológicamente «estudio del alma»: esto lo escuché en la facultad de Psicología, solo una vez. Entonces, los que acuden a consulta buscan entender, superar o transformar algún dolor. Y agrego: cuando ese dolor es demasiado grande para ser abarcado en esta vida, puede tener su origen en vidas pasadas, y la posibilidad de ver y comprender la causa alivia muchísimo el sufrimiento y lo transforma en aprendizaje para la persona que lo sufrió y para los semejantes que atraviesan situaciones similares o lo harán en el futuro.
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